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Abstract  
This paper presents an activity that has been implemented in the last five 
years to develop entrepreneurial competency in an engineering degree. In the 
2016-17 academic year, an extension was introduced to include agile entre-
preneurship methodologies, specifically Lean Startup. The solutions given to 
the limitations that the academic environment imposes to the use of this type 
of methodologies are described and discussed here as well as the limitations 
of the whole activity, with respect to its teaching approach, to the competen-
cies developed and to its evaluation. Some possible ways to overcome them in 
future implementations of the activity are also presented. 
Keywords: Lean Startup,  Project based learning, Entrepreneurial competen-
cy, Validated learning. 
Resumen 
Este trabajo presenta una actividad que se ha implementado en los últimos 
cinco cursos para desarrollar la competencia emprendedora en un grado de 
Ingeniería. En el curso 2016-17 se ha introducido una ampliación con objeto 
de incluir metodologías ágiles de emprendimiento, en concreto Lean Startup. 
Se describen y discuten aquí tanto las soluciones dadas a las limitaciones 
que el entorno académico impone al uso de este tipo de metodologías como 
las limitaciones de la actividad completa, respecto a su enfoque docente, a 
las competencias desarrolladas y a su evaluación. Se presentan también al-
gunas posibles vías para superarlas en futuras implementaciones de la acti-
vidad.  
Palabras clave: Lean Startup, Aprendizaje basado en proyectos, Competen-
cia emprendedora, Aprendizaje validado. 
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Introducción  
La experiencia descrita aquí se enmarca dentro del “Grado en Ingeniería de Sistemas Elec-
trónicos” (GISE) de la E.T.S. de Ingeniería de Telecomunicación en la Universidad de 
Málaga. Es un grado con atribuciones profesionales regladas de 240 créditos ECTS, orien-
tado claramente hacia la inserción laboral y profesional en el universo de las tecnologías de 
la información y la comunicación (TIC). Por este motivo, y desde el diseño inicial del gra-
do, se consideró muy importante añadirle valor a la titulación complementando las compe-
tencias técnicas, en su mayor parte predefinidas por las atribuciones profesionales, con 
competencias generales que permitan a nuestros egresados afrontar una vida laboral que no 
sólo les requerirá habilidades técnicas. De hecho, en la revisión del 2015 de las estrategias 
educativas de la Unión Europea (UE) para la década 2010-2020 (Comisión Europea & 
Consejo Europeo, 2015), se aconseja reforzar algunas de estas competencias generales, 
incluyendo el emprendimiento que, por otra parte, ya figuraba en el marco de referencia 
europeo de las competencias clave para el aprendizaje permanente (Comisión Europea, 
2007). La inclusión en este marco competencial de “iniciativa y espíritu emprendedor” se 
justifica, por un lado, desde una visión político-económica, ya que la UE insta a dotar de un 
mayor dinamismo a su economía orientándola hacia la innovación y a la creación de em-
pleo, y, por otro, desde una visión más general, entendiendo que su adquisición contribuirá 
al desarrollo global de la persona que se está educando (Manso Ayuso & Thoilliez Ruano, 
2015). La propuesta por parte de la UE de un marco europeo de competencias para el em-
prendimiento, EntreComp (Entrepreneurship Competence) (McCallum, Weicht, McMullan, 
& Price, 2018), refleja claramente el interés de las políticas europeas por la formación en el 
emprendimiento, en todas las etapas educativas y de forma coordinada.  
En el caso de la Educación Superior, aunque la competencia emprendedora sí está recogida 
entre las sugeridas por el proyecto Tuning
1
, que ha tenido una gran influencia en el diseño 
de los Grados, no aparece explícitamente ni en el marco competencial para la acreditación 
de títulos de Ingeniería de alta calidad en Europa, Eur-Ace (ENAEE, 2015), ni en lo exigi-
do por las órdenes ministeriales que regulan las titulaciones de ingeniería con atribuciones 
profesionales. Ambos marcos se refieren explícitamente solo a la formación en prácticas 
empresariales, quedando al margen el fomento del emprendimiento. En este sentido, 
Herman & Stefanescu (2017) señalan un cierto descuido de la formación en emprendimien-
to de los estudiantes del área de Ingeniería cuando, en su opinión, tanto su formación prác-
tica como tecnológica les acercaría al emprendimiento en mayor grado que otras titulacio-
nes. Aunque también se debe mencionar que se pueden encontrar ejemplos de 
universidades españolas como la UPC (Politécnica de Catalunya) que han introducido la 
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competencia emprendedora entre las siete competencias genéricas que deben desarrollar 
todas sus titulaciones de grado
2
.  
Por otro lado, la enseñanza-aprendizaje de la competencia emprendedora en las aulas uni-
versitarias plantea una serie de dificultades y limitaciones: 
a) El emprendimiento se puede descomponer en múltiples sub-competencias y resultados 
de aprendizaje. Los planes de estudios, en el mejor de los casos, no permiten dedicarle 
más que unas pocas horas dentro de asignaturas de propósito más amplio, con lo que 
sólo se pueden desarrollar algunas de las sub-competencias asociadas, cuya evalua-
ción a corto plazo, además, resulta muy difícil salvo escasas excepciones. 
b) La metodología tradicional de docencia para el emprendimiento se ha basado y redu-
cido, en la gran mayoría de casos, a cierta formación técnica para elaborar un plan de 
negocio. Si bien esta capacidad sigue siendo necesaria, representa solo una parte de la 
competencia y, además, ha perdido relevancia en los últimos años con la introducción 
de metodologías ágiles para gestión de proyectos, particularmente indicadas para en-
tornos que presentan un grado especialmente alto de incertidumbre. Pero, al mismo 
tiempo, la aplicación de metodologías ágiles en un entorno puramente académico se 
complica por su necesidad de interacción continuada con el mundo real.  
A la luz del primer bloque de dificultades, este trabajo plantea la revisión de una propuesta 
docente que llevamos poniendo en práctica desde hace varios años (Peña-Martín, García-
Berdonés, & Molina-Tanco, 2016). Se trataba de una actividad que, con la metodología de 
Aprendizaje Basado en Proyectos (ABP), proponía al alumnado realizar un plan de negocio 
convencional. Ese enfoque del proyecto emprendedor, partiendo de una planificación com-
pleta previa cuyo éxito sólo se verificará cuando esté totalmente implementado el producto 
y todo el plan que lo envuelve, se ha demostrado empíricamente que tiene unas tasas de 
supervivencia a un año vista no mayor del 10%. Por ello presentamos una modificación a 
nuestra propuesta inicial que introduce la metodología ágil LEAN STARTUP (Ries, 2012)
3
, 
con la que su creador dice haber conseguido tasas de supervivencia superiores al 50% lo 
que, sin duda, contribuye a su popularidad actual. 
En el siguiente apartado se recogen los principales aspectos de las metodologías ágiles para 
el emprendimiento. Después se describirán sucintamente las actividades docentes que se 
han venido realizando desde el curso 2013-14 para el desarrollo de esta competencia, ex-
tendiéndonos particularmente en lo que se refiere a la inclusión en el proceso docente, des-
de el pasado curso, de LEAN STARTUP. Se sigue con un análisis de las limitaciones de la 
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 https://www.upc.edu/ice/ca/innovacio-docent/publicacions_ice/arxius/resum-en-sobre-las-competencias-genericas 
3
 Algunas otras propuestas para introducir en docencia otras metodologías ágiles relacionadas con el emprendimiento, pueden 
consultarse en (Pellicer & Batet, 2017). 
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actividad propuesta para terminar con algunas conclusiones y un resumen de las posibles 
vías futuras de superación de algunas de las limitaciones descritas. 
Las metodologías ágiles aplicadas a la gestión de un proyecto 
Las metodologías ágiles aplicadas a la gestión de un proyecto nacieron hace poco más de 
una década para proyectos de software, probablemente porque es en el software donde se 
pueden hacer cambios con agilidad y a un coste relativamente bajo. En productos tangibles, 
los cambios plantean algún problema adicional que veremos más adelante. Sin embargo y 
en esencia, no dejan de ser una aplicación de sistemas controlados mediante realimentación, 
tan bien conocidos en la ingeniería de sistemas, pero aplicado ahora a un tipo de sistemas 
que podríamos considerar sociales.  
En efecto, a un coche se le puede programar un trayecto completo y bien estudiado desde el 
principio, lanzándolo sin más. Alguna vez, con suerte y sin imprevistos, quizá llegue a su 
destino. Eso sería implementar un plan de negocio completo desde un estudio de gabinete, 
que solía ser el método tradicional. Requiere un estudio previo detallado y costoso, y los 
cambios posteriores debidos a imprevistos serán más costosos aún.  
La otra alternativa para la trayectoria del coche, mucho más barata y segura, es introducir 
un sistema de realimentación que permita adaptar la respuesta en un tiempo real asumible. 
En general, esa realimentación se efectúa por los ojos del conductor y sus correcciones 
manuales en el volante, pero también se puede hacer con otros sistemas de sensores y ac-
tuadores. La alternativa ágil (o realimentada) no es eliminar totalmente el estudio previo y 
el plan como erróneamente podría creerse, sino simplificarlo a cambio de posibilitar la 
realimentación y la readaptación, continuamente y con el mínimo retraso. Llevado a un 
proyecto de emprendimiento, se trataría de partir inicialmente con un plan muy simplifica-
do que permitirá lo antes posible y al menor coste posible, obtener realimentación de clien-
tes representativos sobre aquellas hipótesis relacionadas con nuestro producto que nos in-
terese validar y, a partir de esa información, reajustar lo necesario para asegurar más 
clientes y más satisfechos. En el lenguaje de (Ries, 2012), se habla de: 
- STARTUP: aunque no lo traduciremos, hace mención a una empresa emergente que 
busca arrancar, emprender o montar un nuevo negocio, y con ideas de negocios que es-
tán empezando. A diferencia de una empresa consolidada que abra una línea de produc-
to nueva, el futuro de una STARTUP está sometido a una altísima incertidumbre que es 
precisamente lo que esta metodología pretende gestionar. 
- PMV: producto mínimo viable, lo más simple que nos permita obtener realimentación y 
poder validar (o no) nuestras hipótesis. 
- Aprendizaje validado: resultado de la comprobación de las mencionadas hipótesis. 
- Early adopter: expresión inglesa que traduciremos como “cliente pionero”, para referir-
nos a esos primeros clientes representativos que nos darán esa realimentación que nece-
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sitamos para validar nuestro aprendizaje, y que suponemos particularmente interesados 
incluso aunque el producto esté en estado embrionario. 
- Pivotar: Nos referiremos así a esa readaptación del plan a partir del aprendizaje valida-
do. Pivotar puede significar no cambiar nada porque acertamos en las hipótesis (perse-
verar), abandonar el proyecto totalmente antes de que el coste sea excesivo, o redirigir/ 
modificar algunas de las hipótesis de partida. Incluso en el caso de que concluyamos en 
abandonar, el aprendizaje obtenido puede ser muy valioso en futuros proyectos. Consi-
deramos así positivamente los fracasos como inversiones en aprendizaje. Existen algu-
nos pivotes típicos según Ries, en los que no entraremos en este trabajo por brevedad. 
La filosofía LEAN, que podría traducirse como “delgado” o “ligero”, se viene aplicando en 
diversos ámbitos de la gestión empresarial. Aplicado a una STARTUP, le recomienda que 
se concentre sólo en las actividades y características que aportan valor para el cliente aun-
que, inicialmente, sólo serán hipótesis más o menos acertadas que habrá que validar me-
diante experimentos. Aligerando el proyecto de todo lo superfluo, pueden conseguirse ci-
clos de realimentación más cortos que permitan obtener rápidamente el necesario 
aprendizaje. En el campo del emprendimiento, cuando se trata de nuevos proyectos empre-
sariales, este método es actualmente el recomendado por la mayoría de las consultoras del 
ramo. Véase, por ejemplo, (Andalucía Emprende, 2016), (EXECyL, 2014), (INNOKABI, 
2018). 
Metodología y resultados de la actividad  
En el GISE, la Orden CIN/352/2009, de 9 de febrero, establece la siguiente competencia 
para desarrollar: “Conocimiento adecuado del concepto de empresa, marco institucional y 
jurídico de la empresa. Organización y gestión de empresas.“ Con este fin suele incorpo-
rarse a los planes de estudios al menos una asignatura de “empresas”. Afortunadamente, la 
Orden también contempla otras competencias que, de forma algo difusa, tratan la capacidad 
para una gestión integral de proyectos relacionados con la titulación. Es en el desarrollo de 
esa capacidad donde hemos introducido algunas actividades para fomento del emprendi-
miento, aprovechando las competencias previamente adquiridas sobre “Organización y 
gestión de empresas”4. Se dedican aproximadamente 1,5 créditos ECTS (37,5 horas de 
trabajo total del alumno) para esta competencia en una asignatura de tercer curso del grado, 
denominada “Ingeniería de Productos Electrónicos” (6 créditos)5. El peso de la evaluación 
de todas las actividades en la nota de la asignatura es del 20%.  
                                                          
4
 Se asume que los alumnos ya han tenido una asignatura de Empresa donde han aprendido los fundamentos de organización de 
empresas y sus áreas funcionales. 
5
 Hay que señalar que, si bien el estudio de viabilidad de proyectos formaba parte de esta asignatura desde su concepción, tanto por 
peso como por enfoque la asignatura tuvo que ser reestructurada respecto a su primera edición. 
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A continuación describimos sucintamente la actividad, siempre sujeta a mejora continua 
que da lugar a algunas actualizaciones todos los años.  
Como preliminares de la actividad, el estudiante recibe una formación teórica previa dentro 
de este módulo de la asignatura, que incluye: técnicas de desarrollo de la creatividad como 
la tormenta de ideas (“brainstorming”), la vigilancia tecnológica sistematizada o alguna de 
las herramientas de análisis causa-efecto
6
. También se da una breve introducción a la pro-
tección de la propiedad industrial. Desde hace tres cursos, se ha incorporado un taller con 
invitados externos de la Fundación Pública Andaluza ‘Andalucía Emprende’, cuyas herra-
mientas WEB (Andalucía Emprende, 2016) puede usar el estudiante opcionalmente. 
Para el desarrollo de la metodología LEAN STARTUP, se propone el uso del lienzo (Figura 
1) propuesto por (Maurya, 2012), que busca la convergencia entre LEAN STARTUP y el 
sistema de documentación simplificado mediante lienzo propuesto por (Osterwalder, 2011). 
La formación teórica se completa con la estructura y contenidos fundamentales de un plan 
de negocio convencional y sobre cómo presentar el plan de forma atractiva. No podemos 
olvidar que, hoy por hoy, el plan de negocio convencional sigue siendo la tarjeta de presen-
tación obligada de cualquier proyecto emprendedor. 
Figura 1. Lienzo para LEAN STARTUP [fuente: (Andalucía Emprende, 2016)] 
 
La parte práctica incluye la búsqueda de ideas de negocio (relacionadas con las TIC), su 
posterior análisis y la selección de una de ellas (mediante una tormenta de ideas y posterior 
estudio con tablas de preguntas-guía que se les proporcionan). Se continúa con el desarrollo 
de un plan “ligero” utilizando el lienzo para LEAN STARTUP, un PMV y un perfilado de 
                                                          
6
 Todas estas herramientas pueden ser utilizadas tanto para el fomento de la creatividad como para el análisis de problemas en una 
gestión de proyectos más convencional. 
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los posibles clientes pioneros. Este plan debe incluir la validación con esos clientes de las 
hipótesis de partida en que se basa su idea de negocio
7
 y debe culminar con el aprendizaje 
validado. A partir de ese aprendizaje y pivotando lo que sea necesario, ya se elabora un 
plan de negocio más convencional, donde se reutiliza la información que ya teníamos del 
lienzo. Además, deben preparar la presentación final del plan, oral y ante un “jurado de 
potenciales inversores” (todos los alumnos de los demás grupos, los profesores de la asig-
natura y, en la medida de lo posible, invitados externos relacionados con el mundo empre-
sarial) y, finalmente, evaluarán como inversores de los trabajos de los demás.  
Todos los detalles sobre los objetivos de aprendizaje detallados que persigue este conjunto 
de actividades, su planificación, el diseño del trabajo grupal que implican y el método de 
evaluación entre pares y por el profesorado se pueden consultar en (Peña-Martín et al., 
2016). A modo de resumen se presenta en la Tabla 1 cada uno de los objetivos de aprendi-
zaje, la entrega asociada, el tipo de evaluación si procede (formativa/sumativa e individual/ 
grupal), la herramienta usada para evaluar y su peso relativo en la puntuación (evaluación 
sumativa).  
Allí también aparecen los resultados obtenidos respecto a rendimiento y satisfacción del 
alumnado, que no han variado prácticamente con la introducción de las metodologías ági-
les. 
Tabla 1. Entregas, Objetivos de aprendizaje y evaluación de las actividades 
Entrega Objetivos Evaluación Peso 
Resultados de la tormenta de ideas, 
información recopilada sobre ellas y 
justificación de la seleccionada 
Generar ideas, Valorar ideas, Aprender 
a aprender (búsqueda de información)  
Formativa – grupal --- 
Actas de las reuniones grupales
8
 Trabajo en grupo Grupal. Formativa la 
primera entrega, sumativa 
el resto 
15% 
Evaluación de los trabajos de los 
otros grupos 
Valorar ideas, Aprender a aprender 
(aprender con otros) 
Individual. Sumativa 30% 
Presentación oral del trabajo  Planificación proyectos emprendedo-
res: Plan de Negocio y LEAN STAR-
TUP, trabajo en grupo y expresión oral 
Grupal. Evaluación suma-
tiva mediante captación de 
inversiones 
30% 
Plan de negocio Planificación proyectos emprendedo-
res: Plan de Negocio y LEAN STAR-
TUP, expresión escrita 
Grupal. Evaluación forma-
tiva y sumativa por el 
profesor 
25% 
 
                                                          
7
 Por ejemplo, se debería validar si el problema que creemos que vamos a solucionar a los clientes es verdaderamente un problema 
para ellos, si estarían dispuestos a pagar por una solución, si la solución que proponemos creen que es la más adecuada, si desea-
rían algunas características distintas (quitar características para abaratar o añadir para mejorar), si los mecanismos de distribución y 
venta que proponemos son satisfactorios para el cliente, etc. Nótese que, de los experimentos, podría también deducirse que nos 
hemos equivocado con el segmento de clientes objetivo. 
8
 En la evaluación del trabajo en grupo, pueden tenerse en consideración actitudes individuales de algunos alumnos. Por ejemplo, 
puede bajarse sensiblemente esta nota a un alumno que ha tenido faltas sin justificar a las reuniones de grupo o que ha incumplido 
también injustificadamente sus compromisos con el grupo. En casos extremos, un alumno podría ser totalmente excluido del grupo 
de trabajo. 
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Análisis de la actividad  
Limitaciones para la aplicación de la metodología ágil 
Como se comentó, el proceso interactivo e iterativo de la metodología resulta complejo de 
implementar en un entorno docente y simulado como el aula. Por ese motivo, introdujimos 
algunas importantes simplificaciones al proceso respecto a lo que sería en un caso real. 
En primer lugar, resulta material y temporalmente inviable que cada grupo implemente un 
prototipo tangible como PMV. Alternativamente, los grupos deben validar sus hipótesis a 
partir de “un experimento” consistente en una presentación de su producto y sus caracterís-
ticas relevantes sobre papel
9
. Como PMV es lo mínimo, pero no podemos aspirar a más. 
En segundo lugar, deben caracterizar a esos clientes pioneros y encontrar algunos. Para la 
caracterización pueden usar mapas de empatía cuyo significado se les explica (Figura 2), 
aunque no siempre van a tener acceso a potenciales clientes del mundo real con esos perfi-
les. En los casos que no los encuentren, la solución que estamos aplicando es que algunos 
profesores asumamos, a partir de ese mapa de empatía que nos proporcionan los alumnos, 
el rol esperado durante la entrevista. La actuación tiene cierta dificultad ya que por un lado 
hemos de asumir el rol prefijado, y por otro debemos dar una realimentación crítica cons-
tructiva de lo que nos presentan. Obviamente, en el ejercicio nos limitamos a un solo perfil 
de cliente.  
En tercer lugar, la iteración del ciclo “(crear un PMV o diseñar un experimento)  (medir 
o validar)  (aprender para pivotar en el sentido que sea)”, que en un caso real debería 
hacerse varias veces (de dos a tres como mínimo), por razones de tiempo no se puede reali-
zar más de una vez. Entendemos que puede ser suficiente para entender la metodología y 
realizar el ejercicio, pero no para obtener de verdad un producto exitoso.  
En cuarto lugar, LEAN STARTUP pide definir métricas, indicadores que sean verdadera-
mente significativos del progreso de nuestro proyecto. A partir de un amplio conjunto de 
ejemplos, los alumnos deben definir algunos indicadores
10
 pero, al no llegar a tener resulta-
dos reales, no va a dar tiempo ni lugar para validar realmente su idoneidad. Es una parte 
muy importante de la metodología que se queda al margen. En Ries (2012) se profundiza 
sobre el tema de las métricas y en la literatura sobre el Cuadro de Mando Integral se ofre-
cen multitud de sugerencias posibles para las métricas.  
                                                          
9
 Posiblemente, este sea el experimento de validación más sencillo que podemos hacer. En casos reales se pueden pensar muchas 
otras formas de experimentos para validar hipótesis. 
10
 Según Ries, los indicadores deben ser pocos pero relevantes, reuniendo tres características: accionables (se ven claras las causas 
y los efectos de su valor), accesibles (fáciles de comprender y de calcular) y auditables (se basan en datos creíbles y contrastables). 
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En quinto y último lugar, las recomendaciones del modelo LEAN STARTUP a la fase de 
crecimiento de la empresa también representan un estadio posterior que excede el alcance 
de la actividad, pese a que también tiene importancia en el método. 
Figura 2. Lienzo para mapa de empatía con el cliente [fuente: (INNOKABI, 2018)] 
 
Enfoque docente y competencias abordadas 
Asenjo Fernández & Navío Gámez (2016) recogen tres enfoques para el aprendizaje: 1) 
aprender a ser una persona con espíritu emprendedor; 2) aprender a ser un/a emprendedor/a, 
en el campo profesional (autoempleo, startup, intra-emprendimiento) y 3) aprender a ser un 
académico en el área de emprendimiento, ligado a la enseñanza y la investigación. 
Aunque nuestra propuesta se alinea con la segunda opción, es interesante hacer un esfuerzo 
para suministrar otras visiones de la competencia al alumnado, sobre todo por paliar en 
parte uno de los problemas que Torre Cruz, Luis Rico, Escolar Llamazares, Palmero 
Cámara, & Jiménez Eguizábal (2016) identifican para que los estudiantes valoren la forma-
ción en esta competencia: la imagen negativa asociada al emprendedor y la idea de que un 
alto número de emprendedores fracasan. Así, para mostrar la multiplicidad de contextos en 
los que la competencia se puede movilizar y motivar al alumnado, se puede recurrir a los 
trabajos de Marina (2010), que plantea la vida como una empresa y trata el emprendimiento 
social, de Kucel, Róbert, Buil, & Masferrer (2016) que estudia el carácter emprendedor 
como facilitador de búsqueda de empleo o el propio marco EntreComp, que también define 
la competencia de una forma amplia, reconoce el emprendimiento en cualquier situación, y 
suministra muchos casos prácticos. 
En lo que respecta a las subcompetencias que componen la compleja competencia del em-
prendimiento, existen multitud de propuestas (Boyles, 2012; Kucel et al., 2016; Manso 
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Ayuso & Thoilliez Ruano, 2015). EntreComp ha hecho un esfuerzo de unificación y propo-
ne la descomposición que se muestra, muy resumida, en la Tabla 2.  
Tabla 2. Marco EntreComp: Áreas y competencias 
Áreas  Competencias (en negrita las abordadas por la actividad propuesta) 
Ideas y oportuni-
dades 
Búsqueda de oportunidades / Creatividad / Valorar ideas 
Visión / Pensamiento ético y sostenible 
Recursos Movilización de recursos / Educación financiera y económica 
Autoeficacia y conciencia de uno mismo / Movilizar a otros / Motivación y perseverancia 
Acción Tener iniciativa 
Planificación y gestión / Hacer frente a incertidumbres, riesgos y ambigüedades / 
Trabajar con otros / Aprendizaje mediante la experiencia 
 
Aunque entendemos que nuestra actividad aborda varias de las competencias sugeridas por 
EntreComp (señaladas en negrita en la Tabla 2), según este marco, nuestra actividad solo 
permite al estudiante alcanzar un nivel básico de la competencia. Debido al escaso número 
de créditos de que disponemos para su desarrollo, no podemos plantearnos una ampliación 
de actividades para ampliar la cobertura. Pero haremos una propuesta, relacionada con la 
evaluación que, en cierto modo, la ampliará. 
Evaluación 
La medida más usada del éxito en esta formación, el número de estudiantes que finalmente 
emprenden un proyecto empresarial, no sólo es una medida parcial al recoger solo una de 
las vertientes, sino que, según Boyles (2012), ni siquiera constituye una medida adecuada 
ya que la mayor parte de los emprendedores empresariales comienzan su aventura a partir 
de los treinta años y una vez que ya han pasado por un empleo por cuenta ajena. En este 
sentido se han hecho otras propuestas para la evaluación en los recién egresados o en los 
estudiantes que están recibiendo formación en emprendimiento. Por un lado, se ha propues-
to evaluar la denominada “Intención de emprender” que Liñán & Chen (2009) modelan 
como una combinación de la actitud hacia la puesta en marcha, la percepción de que los 
afectados aprobarían la decisión de convertirse en emprendedores y la percepción de la 
facilidad o dificultad para convertirse en emprendedor. Sobre este modelo, Entrialgo & 
Iglesias (2016) han estudiado las posibles influencias de la formación recibida en empren-
dimiento sobre los factores del modelo, sin resultado claro. Otros autores han propuesto, 
bien usar cuestionarios de autoevaluación, tras la experiencia propuesta para el aprendizaje, 
para que los propios estudiantes reflexionen sobre sus debilidades y fortalezas en la movili-
zación de la competencia (Ling & Venesaar, 2015), o bien no evaluar la competencia en sí, 
sino hacer hincapié en desarrollar y evaluar las competencias subyacentes (Boyles, 2012). 
Nuestra propuesta de evaluación, por un lado, arrojó los mismos pobres resultados que 
Boyles (2012) explica respecto a la medida de los emprendedores reales detectados tras su 
egreso (Peña-Martín et al., 2016). Por otro lado, se asemeja a la propuesta de este mismo 
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autor, ya que se centra en subcompetencias particulares (Tabla 1/Tabla 2) aunque obvia las 
componentes actitudinales.  
Conclusiones y líneas futuras 
Con esta actividad hemos mostrado que es posible introducir una metodología ágil en el 
desarrollo de la competencia emprendedora en un entorno de docencia universitaria. 
Aunque de manera muy simplificada, el alumno puede tomar conciencia y adquirir cierta 
experiencia del proceso de manera próxima a como se haría en un caso real. Entendemos 
que le evaluación de la competencia emprendedora,  y de sus subcompetencias, que 
veníamos haciendo hasta ahora se queda corta, ya que lo idóneo sería, tanto hacer un se-
guimiento en años posteriores, fuera de nuestro alcance, como incorporar algún mecanismo 
para la autoevaluación del propio estudiante. Esta última opción supone un campo impor-
tante de mejora para el futuro próximo, pudiéndose abordar, bien usando directamente el 
cuestionario de Ling & Venesaar (2015), o elaborando una versión que incorpore una se-
lección de los detallados resultados de aprendizaje que se pueden encontrar en EntreComp, 
ampliando así, además, nuestro actual enfoque docente.    
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